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  PRIMERA PARTE


  


  


  


  


  Existe una marea en los asuntos humanos,


  que, tomada en pleamar, conduce a la fortuna;


  pero, si se deja pasar, todo el viaje de la vida


  va rodeado de escollos y desgracias.


  
    

  


  William Shakespeare, Julio César, acto IV, escena III


  CAPÍTULO 1


  


  


  


  


  Londres, Inglaterra, abril de 1796.


  


  Louis Noël Lucien Dupont, el noveno y último marqués de Châlons, aspiró rapé y, tras limpiarse delicadamente la roja narizota, se volvió hacia Miranda, preparado para el último asalto verbal, aunque mucho se temía que había perdido aquella batalla.


  —¿Te das cuenta, chérie, que no conoces en absoluto a ese hombre?


  —Le ruego que no insista más, monsieur —dijo Miranda con voz suave—. Sé que usted no ha perseguido más que mi bienestar en todo momento y que sus consejos vienen dados por el afecto que siempre me ha profesado. Tenga la completa seguridad de que se lo agradezco de veras, pero la decisión ya está tomada.


  —¡Y pensar que mi famosa oratoria me libró de la guillotina! —comentó el marqués—. Desde luego, eres la joven más decidida que conozco y la más orgullosa también. Al menos, tengo la certeza de que ese carácter te será de gran ayuda en tu nueva vida.


  —Usted sabe mejor que nadie las razones que me impulsan a hacerlo, monsieur; fue el único amigo que no abandonó a mi padre en sus últimos y malhadados tiempos. Estuvo al tanto de su ruina y del interminable desfile de acreedores que ya no le daban cuartel. —A la muchacha se le quebró la voz al tiempo que sostenía hacia arriba las delicadas manos en señal de impotencia, pero se sobrepuso y continuó con aire firme no exento de aquella suavidad innata que le habían inculcado desde la cuna—. Incluso sé que procuró ayudarlo a evitar la debacle con la esperanza de que su única hija hiciese un buen matrimonio, pero los rumores corrían como la pólvora por todo Londres ya incluso durante mi primera temporada y, luego, su escandalosa muerte echó por tierra cualquier oportunidad futura.


  —Podrías casarte hasta sin dote, chérie. Si yo tuviese unos cuantos años menos, hace tiempo que hubiera pedido tu mano, pero una jeune fille como tú merece algo más que este vejestorio exiliado —bromeó el marqués—. Por muy arruinado que acabase mi desventurado amigo, tú gozas de inteligencia, belleza y una educación esmerada, sin olvidar que procedes de una de las familias con mejor linaje de Inglaterra, aunque, ciertamente… que tu padre se suicidase en aquel antro de pésima reputación agravó la situación e hizo del todo imposible evitar el escándalo.


  —No me faltaron pretendientes, es verdad, pero ninguno con el título y la fortuna necesarios para saldar la enorme deuda contraída por mi padre, y él, usted lo sabe, no se habría conformado con menos. Quizá, si me hubiese esforzado más por conseguir un buen partido, él aún viviría —se condolió Miranda.


  —Paul era mi amigo, chérie, pero eso no me impedía ver sus errores y no debes culparte de nada en absoluto. En esta penosa historia has sido más víctima que nadie —sentenció el marqués.


  “Lo cierto”, pensó para sí el anciano, “es que el irresponsable conde de Lansfield prefirió matarse antes que ser repudiado por la buena sociedad. Pero, por desgracia, no tuvo en cuenta la situación en que dejaba a su hija, obligada a cargar con las desastrosas consecuencias de sus actos.”


  —A pesar de todo, sentí mucho su muerte, monsieur. Era lo único que me quedaba en la vida.


  —Aún tienes a esos primos lejanos de tu madre, sé que te han brindado hospitalidad en reiteradas ocasiones.


  —Sería incapaz de aceptar su caridad, y no me quedan recursos; los acreedores no admiten más demora, y debo abandonar la casa de Londres en quince días. Teniendo en cuenta que ya solo me resta solicitar un empleo de institutriz en alguna casa de mis antiguas amistades, creo que la decisión que he tomado es la mejor. Al menos, míster Norris está interesado en mí o, en el peor de los casos, en lo que represento para él. Y, créame, no soportaría ver que Lansfield Manor acabara rematado en una subasta. Ha sido el hogar de los Whisthire durante muchas generaciones.


  El marqués no podía decirle que él mismo confiaba en hacerse con la propiedad. Sabía que tendría que gastar en ella hasta el último céntimo de la pequeña fortuna que había logrado salvar al huir de Francia años atrás, pero eso no le importaba. Sus seres queridos habían perecido durante la sangrienta época del Terror a pesar de su desesperado esfuerzo para salvarlos y él había depositado en Miranda todo el afecto que no les había podido brindar a ellos. Con suerte, le quedaban unos pocos años de vida y quería salvar Lansfield Manor para la muchacha antes de morir. Pero sabía que, si se lo decía, la orgullosa joven se negaría en redondo a consentir su ayuda. Sin embargo, cuando él ya no estuviera, no tendría más remedio que aceptar la herencia.


  Dejando de elucubrar sobre las disposiciones venideras, el marqués volvió a la carga sobre su preocupación presente.


  —No concibo que hayas podido atreverte a contestar un anuncio de ese género. Creí que ese nuevo periódico era una publicación seria —dijo sofocado.


  —Buscar esposa no es una broma, monsieur, y La Gaceta no deja de ser respetable por incluir algunas innovaciones. Le aseguro que ese anuncio que leí por casualidad fue la respuesta a mis plegarias. Además, usted mismo hizo averiguaciones sobre míster Norris y todo lo que mencionaba el anuncio resultó ser cierto.


  —Sí, es verdad, los abogados de Richmond lo confirmaron. Míster Norris tiene treinta y cuatro años, es viudo, sin hijos y su esposa murió de fiebres. Aunque no pertenece a la mejor sociedad virginiana, un golpe de fortuna hizo que cayera en sus manos la propiedad de Montrésor. Parece que le había prestado una importante suma de dinero al anterior propietario y que el hombre no pudo saldar el empréstito, y míster Norris se quedó con la propiedad. La plantación no es muy grande, pero está situada en una zona privilegiada y, en sus buenos tiempos, producía el mejor tabaco y algodón de todo el estado.


  “Posiblemente, ese repentino golpe de fortuna influyó en míster Norris a la hora de buscar nueva esposa”, pensó el marqués. En su anuncio especificaba que deseaba contraer matrimonio con una dama inglesa de buena familia y refinada educación. Aunque, desde luego, desposar a la hija de un conde habrá superado con mucho todas sus expectativas. ¡Con razón se había apresurado a reenviar todos los documentos debidamente firmados para casarse por poderes de inmediato!


  —Seamos justos, monsieur. —Miranda salió en defensa de su futuro y desconocido esposo—. También yo he agotado las pocas expectativas que me quedaban. Aquí, en Inglaterra, no me resta prácticamente nada, salvo su amistad; en los Estados Unidos de Norteamérica tengo la oportunidad de empezar una nueva vida sin depender de la caridad de nadie y sin tener que ser el objeto de las miradas de conmiseración. Además, podré formar una familia con hijos propios y no resignarme a ser institutriz de los niños de otros.


  —A pesar de los informes, no conoces a ese hombre. Puede que no sea de tu agrado —alegó ya más débilmente el marqués.


  —Tampoco me gustaban los pretendientes que mi padre tenía en mente para mí, monsieur, y, si alguno hubiese manifestado siquiera el más mínimo interés, habría tenido que aceptarlo sin que mi opinión valiese nada. Al menos, ahora he podido decidir por mí misma.


  —Has rebatido todos y cada uno de mis argumentos —bufó el marqués— y no insistiré más. Si ese es tu deseo, hoy mismo despacharé una nota para el bufete Derringer, Derringer & Folson. Ellos son mis asesores legales y se encargarán de todos los trámites, pero debes prometerme que, si algo sale mal, te pondrás en contacto conmigo sin demora.


  —Le quedo muy agradecida por todo lo que ha hecho por mí, monsieur —dijo Miranda mientras se ponía en pie—. Usted es la única persona a la que echaré de menos cuando abandone Inglaterra, y siempre lo recordaré con afecto y gratitud.


  —Has sido una bendición para mí estos últimos años, chérie, y te extrañaré mientras viva —se emocionó el marqués.


  Azorado ante tamaña señal de debilidad, se volvió hacia el escritorio y sacó un abultado sobre.


  —Aquí tienes algo de dinero. Y ni se te ocurra rechazarlo. —Se puso firme ante el incipiente gesto de negación que esbozó la joven—. Sobre este asunto no admitiré ninguna discusión. Considera que es mi regalo de bodas. Lamento no poder darte más, pero es todo lo que he podido reunir en tan poco tiempo. Solo me resta desearte la mejor de las suertes, ma petite, y que Dios te bendiga.


  —Gracias de nuevo por todo, monsieur. Prometo escribirle lo antes posible, y no se preocupe por mí, saldré adelante.


  “Estoy seguro de que lo harás, chérie”, pensó el anciano, “posees todo el valor del que carecía tu padre.”


  


  


  * * *


  


  


  Míster Folson, de Derringer, Derringer & Folson, uno de los más prestigiosos bufetes de Londres, estampó su firma en el documento que acababa de leer y procedió a pasar con cuidado los polvos secantes sobre los trazos de tinta fresca. Se tomó tiempo antes de levantar los ojos del flamante certificado de matrimonio para enfrentarse a la mirada de la joven que estaba sentada frente a él.


  Lady Miranda Whisthire aguardaba sin dar señales de impaciencia o nerviosismo. Solo el ligero envaramiento del cuerpo indicaba que aquella firma acababa de sellar su futuro.


  —Mis más sinceras felicitaciones, milady —dijo por fin el abogado—. Aunque se trate de una situación poco frecuente y la ceremonia del matrimonio por poderes resulte tan desangelada, en todo caso, ya es usted la legítima esposa de míster Eustace Ambrose Norris. Esta es el acta de matrimonio. Todo está debidamente legalizado.


  —Le agradezco las molestias que se ha tomado en este asunto, míster Folson.


  —Le he hecho una reserva en el paquebote Aurora, que zarpa la semana que viene, y ya he despachado un correo urgente para que mis colegas norteamericanos le trasmitan a su esposo la fecha de salida. Confío en que míster Norris la estará esperando en Newport cuando llegue el buque. Si no fuese así, podrá alojarse en casa de los señores Burton hasta que su esposo o algún representante de él vaya a recogerla. No dude en ponerse en contacto conmigo si tiene algún contratiempo mediante el bufete de mis colegas de Richmond, que estarán a su disposición para lo que necesite.


  —Le quedo muy agradecida por todos sus desvelos, míster Folson —dijo Miranda mientras se ponía de pie.


  —Ha sido un placer servirla, lady Whisthire —concluyó el abogado al tiempo que le tendía una gruesa carpeta—. Aquí tiene su acta de matrimonio, los pasajes y las direcciones que podría llegar a necesitar. Solo me resta desearle el mayor de los éxitos y que Dios la acompañe.


  —Gracias de nuevo por sus deseos. Adiós, míster Folson.


  La joven echó un último vistazo en derredor para asegurarse de que no olvidaba nada. Los tres baúles esperaban junto a la puerta a que el mozo los cargase en el coche de alquiler. Betsy, su doncella de toda la vida, se había pasado el día anterior revisando y empacando el escaso guardarropa con el que contaban. Ahora, la menuda y escuálida mujer, hecha un manojo de nervios, revoloteaba por las estancias vacías quejándose a ratos del cruel destino que debía soportar su querida milady mientras Pirata Morgan, inusualmente callado dentro de su jaula, lanzaba torvas miradas a las idas y venidas de la incansable mujer.


  Miranda agarró el gran bolso de viaje en el que llevaba los sobres con el dinero, los documentos y los pocos objetos de valor que se habían salvado de los acreedores, que constituían todo su ajuar. El aderezo de diamantes que habían lucido todas las condesas de Lansfield, un par de aros de esmeraldas que habían pertenecido a su abuela, el querido Stradivarius de su padre y el preciado medallón de su madre, que todavía escondía su retrato junto con un mechón de cabellos dorados constituían los únicos objetos que su padre no había malvendido y que eran todo lo que conservaba como patrimonio.


  —Betsy —la llamó Miranda sin alzar la voz.


  —Sí, milady.


  —Se acerca la hora de partir, y aún estás a tiempo de arrepentirte. Sabes que podrías encontrar acomodo en un buen hogar y tengo escrita una inmejorable carta de recomendación. No tienes por qué acompañarme.


  —No se irá sin mí. No sé cómo se le ocurre pensar que una dama de su condición puede viajar sin acompañante. Bien sabido es que tengo auténtico terror al mar y que no me gustan esos norteamericanos, pero la he servido desde que era una niña y usted no se marchará sola a esa tierra de impíos.


  —¿Cómo sabes que no te gustan si apenas has conocido a alguno?


  —Lo dice todo el mundo, milady. Son arrogantes y no tienen respeto por nada. ¡Si hasta nos declararon la guerra y todo!


  —Eso ya pasó, Betsy, y es natural que estén orgullosos de su patria. Les ha costado mucho conseguirla. Piensa que muy pronto nosotras seremos parte de esa nación.


  —Si usted lo dice…


  —Anda, no rezongues más —la cortó Miranda—. Ahora tenemos que irnos, ya habrá tiempo en el barco para hablar de Norteamérica y de los filisteos que la pueblan.


  Betsy se resignó a lo inevitable y no dijo una palabra más. Enfundó la jaula del loro con una gruesa sarga negra sin hacer caso al estridente chillido de protesta que lanzó Pirata Morgan al verse repentinamente privado de luz, y con un revoloteo de faldas salió en pos de su señora.


  Unas horas más tarde, Miranda vio cómo la costa de Inglaterra iba alejándose entre la bruma. Quizá fuese la última vez que contemplara la tierra que la había visto nacer, pero no lo lamentaba. Nada la retenía allí, salvo el bondadoso marqués de Châlons, y estaba decidida a labrarse un futuro lejos del amargo recuerdo que suponía ese país para ella. Dentro de pocas semanas arribaría a otras costas donde la esperaban un esposo y un hogar. Desde el fondo de su corazón haría lo posible por amarlos a ambos.


  CAPÍTULO 2


  


  


  


  


  Mount Paradise, Virginia, mayo de 1796.


  


  —Confío en que la cena sea de su agrado, míster Norris —dijo Grace Hamilton a su invitado.


  —Ha superado todas mis expectativas, señora. Había oído decir que se la consideraba el paradigma de la hospitalidad sureña, pero creo que los rumores se quedaban cortos.


  —Si me sigue adulando así, lo invitaré a cenar con nosotros todos los días —bromeó Grace.


  —No he dicho más que la verdad. Confieso que acepté su invitación un poco intimidado, dadas las circunstancias que confluyeron para convertirme en dueño de Montrésor. Los Hamilton llevan varias generaciones al frente de Mount Paradise, y yo soy un advenedizo, como quien dice.


  —Todos los plantadores de la zona son bienvenidos aquí —terció Morgan.


  —Por supuesto —asintió su madre.


  —Estoy seguro de eso —agradeció Eustace—, pero sé que la familia de míster Derrick, al igual que la de ustedes, fue una de las pioneras en las tierras del río James.


  Orson Derrick fue nuestro vecino desde siempre —asintió Grace—. Convenció a su padre de construir la casa nada más instalarse al volver de un viaje por Europa. Recuerdo que yo estaba enamorada de esa residencia y, de hecho, cuando reconstruimos Mount Paradise, seguimos lo más fielmente posible los planos de Montrésor. Sin duda, Orson poseía un gusto exquisito, pero por desgracia su sentido de la responsabilidad era nulo. Tras la muerte de su padre, en vez de tomar las riendas de la plantación, como era su deber, se dedicó a gastar sin medida y a dilapidar poco a poco el patrimonio que había heredado. A nadie le extrañó que al final perdiese la propiedad, aunque nunca entendí por qué no acudió a nosotros cuando se vio en dificultades. Se la hubiésemos comprado con gusto y a buen precio.


  —Creo que prefirió no aceptar dinero de ustedes por simple orgullo, señora. Así como se sabía en los círculos financieros de Richmond que míster Derrick caminaba derecho a la quiebra, tampoco era un secreto que estaba profundamente enamorado de una hermosa dama y, como usted misma ha puntualizado, tenía muy buen gusto —dijo Eustace mientras la miraba significativamente.


  —Debe usted de saber que mi madre rompía, como mínimo, un par de corazones por mes —se enorgulleció Morgan.


  Con aquel rostro apenas marchito en el que chispeaban unos vivaces ojos verde lima, era indudable que Grace Hamilton debió de haber sido una belleza en su juventud. Aún en ese momento, pasados los cuarenta años, poseía un atractivo atemporal que hacía que los caballeros de todas las edades se encontrasen encantados con su compañía. Los años habían causado pocos estragos en la esbelta silueta y solo algunas canas salpicadas entre el negrísimo cabello evidenciaban su edad.


  —Vamos, vamos, míster Norris —dijo mirándolo con coquetería—. No debe prestar atención a las habladurías. Sin duda, esos rumores han sido exagerados. No le ocultaré que Orson me pidió matrimonio en un par de ocasiones; la primera vez ambos éramos unos niños y apenas coincidíamos durante el verano, ya que yo vivía en Carolina. Por supuesto no lo tuve en cuenta. Después se fue a Europa a hacer el acostumbrado tour y estuvo varios años viajando. A su regreso, yo ya me había comprometido con Derek Hamilton. Años después, tras la muerte de mi esposo, volvió a insistir, pero no motivado por el amor. Deseaba que una mujer adornase la bella casa que había construido, y yo era la que tenía más a mano.


  —No habría podido hallar a otra que desempeñase mejor esa tarea, señora.


  —Decididamente es usted un galanteador nato, míster Norris.


  —No estoy diciendo nada que no sea una incuestionable verdad. En todo caso, la razón que esgrime me parece tan válida como cualquier otra para contraer matrimonio, de hecho yo me he vuelto a casar en gran parte por eso —afirmó Eustace.


  —No sabíamos que hubiera una señora Norris —dijo Morgan.


  —Mi nueva esposa es inglesa, una auténtica dama, hija de un conde —añadió con infantil orgullo—. En estos momentos ya debe de haber embarcado y, si no hay retrasos, el barco que la trae atracará dentro de unas semanas en Newport.


  —¡Mi más sincera enhorabuena! —dijo Grace.


  —Gracias, señora.


  —Su anterior profesión ha debido de ser muy rentable si le permitió viajar a Europa y tratar con la aristocracia británica —aventuró Morgan.


  —Nunca he estado en Inglaterra y dudo mucho de que la alta sociedad inglesa se codee de buen grado con los comerciantes, y menos aún si son norteamericanos, míster Hamilton —respondió Eustace con honestidad.


  —¿Y cómo la conoció, entonces? —se interesó Grace.


  —Envié un anuncio a un periódico londinense solicitando una dama de buena educación. Ya les he confesado que quiero devolver a la finca Montrésor parte del brillo y la prosperidad de los que gozó en el pasado y me pareció que una esposa inglesa y con cierta clase ayudaría, aunque nunca pensé que toda una condesa respondiese a mi requerimiento. Me habría contentado con una mujer bien dispuesta que supiera gobernar una casa y que no desentonase entre las esposas de los plantadores de la zona.


  Morgan sabía perfectamente que las hijas de los condes ingleses no se casaban con plebeyos norteamericanos a menos que tuvieran una muy buena razón. Era de prever que la dama hubiera tenido un desliz con alguien poco conveniente, y su familia, para silenciar el escándalo, hubiera optado por un rápido matrimonio. Eustace no era tonto y pensaba algo parecido, pero sin duda el trato le resultaba conveniente y tampoco era cuestión de ser tan escrupuloso. A fin de cuentas, estaba solicitando esposa por correo, no tenía derecho a exigir demasiado.


  —Nos encantará conocer a la nueva señora Norris en cuanto sea posible —dijo—. No tengo duda de que una dama de tan alta alcurnia conseguirá hacer de Montrésor la mansión más envidiada de la comarca —aseguró Morgan.


  —Muy amable de su parte, míster Hamilton, pero ambos sabemos que ninguna plantación de los alrededores puede competir con Mount Paradise. Aunque eso no quita que mi nueva esposa pueda conseguir devolver a Montrésor una buena parte de su pasado lustre. Con eso me sentiría del todo satisfecho.


  —Estoy segura que así será, míster Norris, y estaré encantada de ayudar en lo que esté en mi mano —ofreció Grace—. No resulta fácil aclimatarse a una nueva vida, y más para alguien procedente de otro país. Además, dispongo de mucho tiempo, dado que mi hijo hace oídos sordos a cualquier insinuación sobre sentar cabeza y hacerme abuela.


  —Madre, será mejor que no busques más aliados para esa cruzada —replicó Morgan torciendo el gesto—. Cuando llegue el momento, tendrás más nietos de los que puedas soportar.


  —¿Aún no lo ha cautivado ninguna mujer de los alrededores, míster Hamilton? —se interesó Eustace—. Tenía entendido que estaba casi comprometido con la encantadora miss Parker.


  —A pesar de que pronto alcanzaré la treintena, no tengo prisa por contraer matrimonio, aunque reconozco que la belleza de Louella puede acabar con la resistencia del soltero más recalcitrante.


  —Tuve ocasión de verla hace un par de meses en la fiesta de primavera que ofreció su padre, y es sin duda la muchacha más hermosa de Virginia. Si yo gozase de la apostura y la fortuna que usted tiene, no dejaría que se me escapase semejante ángel.


  —Tendrán que disculparme, caballeros —interrumpió Grace haciendo un gracioso guiño—, pero cuando los hombres empiezan a hablar de otras mujeres en mi presencia, es una señal indudable de que debo retirarme.


  Ambos se levantaron mientras la dama tironeaba de la campanilla avisando al servicio.


  —Pueden hablar de sus cosas en el gabinete. Nora les servirá lo que deseen —dijo—. Confío en verlo pronto de nuevo por aquí acompañado de su esposa, míster Norris. Buenas noches.


  —Gracias por tan deliciosa velada, señora.


  Tras la partida de Grace, ambos se acomodaron en los mullidos sillones del gabinete e hicieron los honores al licor que Nora, la doncella, se apresuró a servirles.


  —Tiene usted un estupendo brandy, míster Hamilton, y el tabaco también es de la mejor calidad —lo elogió Eustace—. En realidad, todo en esta casa es soberbio. Espero que en el futuro esté en condiciones de ofrecerles la misma hospitalidad en Montrésor, aunque mis posesiones son mucho más modestas. Ostentan ustedes siete mil acres de la mejor tierra de Virginia. En comparación, las que yo poseo resultan casi insignificantes.


  —Precisamente de su propiedad quería hablarle, míster Norris. Tengo entendido que usted nunca se ha dedicado al cultivo.


  —Es cierto, todavía no me hago a la idea de ser dueño de una plantación, pero, aunque está un poco descuidada después de estos años de abandono, me propongo remediar eso en poco tiempo.


  —Quizá no sea necesario que emprenda esa dura tarea. Usted sabe que mis tierras lindan con su propiedad por ambos lados; prácticamente la circundan.


  —Sin duda, posee usted la mejor plantación de este lado de Virginia, míster Hamilton, y la mansión es digna de un rey —volvió a elogiarlo con un dejo de envidia—. Montrésor nunca podrá llegar a tanto, aunque, si las cosechas son buenas, el año que viene planeo mejorar la casa y las instalaciones.


  —No pretendía menospreciar su plantación —puntualizó Morgan—. Lo que quiero es comprarla.


  —¿Comprarla?


  —Su tierra atraviesa la mía, míster Norris. Nada sería más natural que intentar unificar mi propiedad. Estoy seguro de que usted, en mi lugar, querría hacer lo mismo.


  Eustace dio un largo trago al brandy antes de responder. Con Morgan Hamilton no valían los subterfugios y decidió ser sincero.


  —Hasta no hace mucho me he dedicado al comercio en Richmond y no me ha ido mal. Sin embargo, busco alcanzar otro grado de respeto y eso solo se consigue siendo dueño de una buena propiedad. He invertido prácticamente hasta el último centavo en maquinaria y mano de obra, y soy consciente de que deberé trabajar duro para sacarla adelante, pero estoy dispuesto a intentarlo. Además, como le conté, acabo de casarme y espero legar esas tierras a mis hijos algún día.


  —¿No ha considerado en ningún momento lo riesgoso que puede resultarle contraer matrimonio con una mujer que no ha visto nunca?


  —Por supuesto, pero soy realista y sé a lo que podría aspirar aquí. Mujeres como miss Parker nunca me mirarían dos veces. ¡Oh! Podría haber elegido a cualquier joven de Richmond, que sin duda habría estado encantada de convertirse en señora Norris, no por mí, obviamente, sino por Montrésor. Pero ante esas opciones preferí buscar otros medios menos ortodoxos, y déjeme decirle que estoy muy satisfecho con mi decisión. Mi esposa, a juzgar por las informaciones que poseo, proviene de una familia aristocrática habituada a codearse con la realeza y ha gozado de los privilegios de su rango para acceder a una exquisita educación. Eso, a mi juicio, la convierte en la candidata ideal para hacerse cargo de la propiedad. Sé que, sin duda, alguna poderosa razón la debe de haber movido a aceptar un matrimonio tan desigual, pero eso es lo que menos me importa. La realidad es que me siento favorecido, ya que, en otras circunstancias, un hombre como yo jamás habría accedido a su mano. Al final, todo se reduce a un matrimonio de interés para ambas partes.


  Morgan asintió, admirando por la franqueza de la que hacía gala Eustace, y no pudo más que reconocer que, bajo ese prisma, su postura no podía ser más lógica. Sin duda, el nuevo vecino resultaría un hueso duro de roer para hacerse con Montrésor, pero el de esa noche solo había sido el primer asalto. Decidió cambiar de tema con habilidad considerando que ya tendría nuevas ocasiones para volver a la carga.


  Eustace, por su parte, dio otro sorbo al brandy y se perdió en sus pensamientos. Sabía de sobra que él no era el tipo de hombre que hacía suspirar a las mujeres: de baja estatura y constitución fuerte tirando a gruesa, su figura carecía de toda elegancia. El ralo cabello castaño, que ya empezaba a escasear, enmarcaba un rostro anodino sin ningún rasgo sobresaliente que contribuyese a mejorar el cuadro; solo los ojos color miel, en los que se reflejaba una chispa de inteligencia sin gota de malicia, le otorgaban algo de carácter al insulso conjunto. Sin duda, cualquier mujer habría podido sentirse cómoda con él, pero nunca habría logrado que el corazón de una de ellas latiera con fuerza al verlo.


  Morgan era lo opuesto. Superaba con creces el metro ochenta de estatura y tenía cuerpo de atleta griego, pleno de vigor y elegancia. La espesa mata de cabello moreno ligeramente alborotado hacía juego con los ojos intensamente oscuros y un poco hundidos. La nariz recta daba continuidad a una boca grande de labios bien perfilados y el firme mentón solo se dulcificaba gracias a un pequeño hoyuelo que hendía la barbilla. Con todo, era la mandíbula, de huesos increíblemente definidos, lo que más sobresalía en aquel rostro patricio.


  Para Eustace estaba muy claro que Morgan Hamilton, con semejante apostura, no necesitaba poner ningún anuncio para conseguir una esposa: cualquier mujer caería gustosamente en sus brazos, por no hablar de que su gran fortuna le abría todas las puertas. Con un suspiro de resignación ante lo mal repartido que estaba el mundo, se consoló pensando que él tampoco podía quejarse demasiado de su suerte.


  El sonido de un trueno lejano puso fin a las elucubraciones de Eustace. Apuró su copa de brandy y procedió a despedirse.


  —He disfrutado mucho de su hospitalidad, míster Hamilton. Espero que volvamos a vernos pronto. Ahora debo partir antes de que descargue la tormenta: Pike es un excelente caballo, pero tiende a asustarse con los relámpagos —explicó.


  —Gracias por venir. Y no olvide que, si en el futuro desea desprenderse de Montrésor, le haré un excelente oferta.


  —Lo tendré en cuenta, aunque, como le he dicho, no tengo intención de vender, al menos no por el momento. Quizá más adelante volvamos a discutir este asunto. Le ruego que le presente mis respetos a su distinguida madre y dígale que, en cuanto mi esposa esté acomodada, será un honor para nosotros recibirlos en nuestra residencia.


  Los dos hombres se despidieron con un apretón de manos y salieron del gabinete. Morgan ordenó que trajesen el caballo de Eustace y lo acompañó hasta el magnífico pórtico frontal de Mount Paradise. En el exterior, densos nubarrones avanzaban con rapidez oscureciendo lo que hasta entonces había sido una soleada tarde primaveral.


  —No se entretenga mucho, míster Norris. Esas nubes tienen muy mala pinta y comenzará a caer una cortina de agua en cualquier momento —dijo Morgan.


  —Afortunadamente Montrésor no queda demasiado lejos, y Pike galopará con más ganas en cuanto oiga el próximo trueno. Hasta pronto, míster Hamilton.


  Eustace se embozó la capa y partió al galope por el ancho camino bordeado de robles mientras Morgan regresaba al interior de la casa. La cordial sonrisa que había exhibido ante su vecino había desaparecido y su dura mandíbula se cerró con fuerza para plegar los duros labios en una prieta línea. Volvió a entrar despacio en el gabinete mientras su mente asimilaba los pro y contra de su entrevista con Eustace. Antes de conocerlo estaba seguro de que se contentaría con sacar un buen precio vendiendo la descuidada plantación, y que la intención de Norris era seguir con sus negocios en Richmond; sin embargo, las cosas se habían complicado. Claro que no estaba todo perdido. El buen hombre no tenía ni idea de cómo sacar rendimiento de aquellas tierras y, según él mismo había confesado, tampoco contaba con más capital si las cosas salían mal. Además, su aristocrática esposa inglesa estaría acostumbrada a los salones de Londres, y la escasa vida social de la ribera la aburriría mortalmente antes de un mes, por no hablar de que, habituada al lujo como debía de estar, acabaría con rapidez el patrimonio del pobre Eustace. A juzgar por el orgullo con el que hablaba de su condesita inglesa, ella lo tendría comiendo de la palma de la mano apenas pusiese sus delicados pies en suelo norteamericano.


  No, se dijo Morgan sirviéndose otro brandy mientras la luz de un relámpago iluminaba vivamente la estancia, aún no estaba todo perdido.


  Al día siguiente, al alba, el capataz de Montrésor solicitó ver a Morgan con urgencia. Al parecer, el caballo de su amo había llegado muy nervioso y cubierto de sudor la noche anterior, pero no había rastros de míster Norris.


  Morgan organizó de inmediato una cuadrilla de búsqueda y más de cuarenta hombres peinaron la zona. Dos horas más tarde, fue el propio Morgan quien dio con el cuerpo de Eustace, medio encogido bajo un arce.


  Su infortunado vecino se había roto el cuello.


  CAPÍTULO 3


  


  


  


  


  Newport, Virginia, julio de 1796.


  


  Betsy prendió otra tanda de horquillas en el prieto moño sin dejar de rezongar, intentando dejar presentables los bucles rojizos del largo cabello de Miranda.


  —En estas condiciones no puedo hacer más, milady —dijo en tono lastimero—. Estoy deseando abandonar este barco y pisar tierra firme, aunque sea tierra norteamericana.


  —No has dejado de quejarte desde que embarcamos, y eso que la travesía ha sido tranquila. Ni siquiera Pirata Morgan ha armado tanto escándalo como tú —apuntó la dama.


  —¿Tranquila? ¿Y qué me dice de aquella tempestad cerca de aquel sitio, Terra no sé qué?


  —Terranova —completó Miranda—. Aquello no fue nada, apenas un poco de aire que levantó las olas.


  —Un poco de aire, un poco de aire —bufó Betsy—, ¡pero si este cascarón se movía como una nuez! Creí que nos iríamos a pique. No entiendo cómo usted ni siquiera se sintió indispuesta.


  —Porque tú te mareaste por las dos.


  —¿Y qué me dice de las comidas? —contraatacó Betsy—. Esa espantosa carne seca y esas hortalizas pasadas… hasta el agua sabía horrible. No me extraña que el loro se haya pasado todo el viaje escupiendo. Yo también lo habría hecho si no hubiera tenido modales.


  —Ya no tendrán que soportarlo más ninguno de los dos —contemporizó Miranda—. El capitán me ha informado que desembarcaremos enseguida. Confío en que míster Norris nos espere en el muelle.


  —¿No está ni siquiera un poquito nerviosa? —se interesó la doncella—. No tiene ni idea de qué aspecto tiene su marido, milady. Imagine si resulta ser más feo que un pecado.


  —Yo tampoco soy una belleza, ni brillé demasiado en los salones londinenses, como bien sabes, así que, si míster Norris es feo, estaremos a la par.


  —Usted es preciosa, milady, y los caballeros se la habrían disputado si su padre… —Betsy se detuvo en mitad de la frase, azorada por lo que iba a decir.


  En las interminables semanas de navegación confinadas en los pequeños camarotes había sido inevitable no entrar en confianza con su señora, pero sabía que criticar al difunto conde era algo que ella no consentiría.


  —Discúlpeme, milady. No quise hablar mal del señor.


  —Está bien, Betsy, no pasa nada. Ahora acaba ese dichoso peinado que quiero terminar de vestirme y salir a cubierta. Con suerte seremos de las primeras en desembarcar.


  Betsy prendió las últimas horquillas, esta vez en silencio, y remató el tocado con un coqueto sombrerito gris que hacía juego con los rasgados ojos color humo de Miranda. No había mentido al decir que era bonita, aunque no en el sentido convencional. Más bien alta y de formas esbeltas y femeninas, poseía una elegancia innata herencia de varias generaciones de noble cuna. El delicado óvalo de la cara quedaba realzado por unos pómulos marcados que escoltaban una nariz recta y fina, aunque sin duda el rasgo más notable que poseía eran aquellos sorprendentes ojos grises que cambiaban de matiz según el estado de ánimo de la joven. Quizás el colorido general de Miranda no estuviera a la moda entre la buena sociedad inglesa, en la que las muchachas pequeñas y rubias de carita acorazonada con grandes y redondeados ojos azules se tenían por el paradigma de la belleza, pero no cabía duda de que poseía un atractivo poco común.


  Betsy acabó de ajustar el sombrero sobre el recogido cabello rojizo y la contempló satisfecha. El sencillo pero elegante atuendo de viaje que lucía Miranda, de un color gris perla, se veía realzado por una estrecha banda cruzada bajo el pecho de un tono más pronunciado. El sombrerito y la corta y airosa capelina completaban el conjunto.


  —Estamos listas, milady.


  Miranda se puso de pie y agarró el bolsón de viaje y la pequeña sombrilla mientras Betsy se encasquetaba un bonete sobre el pulcro moño oscuro salpicado con algunas hebras grises y cargaba con la jaula del enfurruñado loro. Sin cruzar más palabras, los tres salieron a la pálida luz del amanecer.


  Al cabo de unos minutos, las dos mujeres, apoyadas en la baranda de cubierta junto con varios pasajeros más, escudriñaban con interés el bullicioso muelle mientras los operarios aseguraban la pasarela. Numerosos carros de carga se cruzaban peligrosamente entre los peatones y los obreros que abarrotaban todo el espacio disponible. En aquel pandemonio era difícil distinguir algo concreto.


  Betsy se limpió los redondos lentes de las gafas y volvió a calárselas con firmeza, parpadeando ante el reflejo del sol naciente.


  —No veo a ningún caballero, milady.


  —Seguro que míster Norris está ahí en alguna parte, Betsy. Quizá sea mejor aguardar un poco antes de descender.


  Betsy asintió con alivio, temerosa de enfrentarse con el populacho que se veía abajo; por un momento, la aprensiva doncella sintió nostalgia de la seguridad que ofrecía el estrecho camarote que acababan de abandonar.


  


  


  * * *


  


  


  Morgan contempló desde un extremo del concurrido muelle el ansiado atraque del Aurora. Llevaba un par de días alojado en un hotel de Newport esperando a la “condesa”, como la apodaba para sus adentros. Dos largos días durante los cuales había ensayado infinidad de veces la escena a la que habría de enfrentarse y para la que creía estar sobradamente preparado. Tendría que darle la noticia con delicadeza y brindarle la ayuda necesaria por más que odiara tener que hacer ese papel. Montrésor estaba en juego y, si manejaba bien sus bazas, la dama pronto regresaría a los ociosos salones ingleses y él se quedaría con las tierras del difunto Norris.


  Esperó a que el espacio frente a la pasarela del buque se despejase un poco antes de acercarse. La condesa no tardaría en descender con su séquito de sirvientes, por no hablar del quintal de equipaje que tendría que acarrear. Esperaba que los dos carros que había contratado fuesen suficientes.


  Miranda fue la primera en atisbar la alta figura que se aproximaba. El rostro del hombre quedaba oculto totalmente bajo el sombrero y no pudo distinguir sus facciones desde esa alta perspectiva, pero, a juzgar por el atuendo, sin duda se trataba de un caballero.


  —Ahí está, Betsy, tiene que ser él. Vamos, apresúrate, y no olvides la jaula.


  Morgan aguardaba paciente junto a la pasarela repasando mentalmente el discurso que tenía preparado y apenas prestó atención a las dos solitarias mujeres que descendían. Cuando llegaron a su altura, él seguía reconcentrado en la borda esperando ver aparecer el séquito de la condesa.


  Miranda, al ver que no hacía ademán de acercarse a ellas, pensó que se había equivocado. Además, aquel caballero, visto de cerca, era impresionante; el hombre más apuesto que había visto en su vida. Era muy improbable que necesitase recurrir a un anuncio para buscar esposa. Desalentada por su error, dio unos pasos más para internarse en el poblado muelle seguida por una desconcertada Betsy.


  —Milady, ¿qué está haciendo? ¿Es que no va a presentarse a su esposo?


  —Ese no puede ser míster Norris, Betsy, me he equivocado.


  —¿Cómo lo sabe? Es el único caballero que se ve cerca del barco y, si me permite decir, tiene una apostura magnífica.


  —Precisamente, un hombre tan atractivo no necesitaría anuncios en La Gaceta para conseguir esposa, le sobrarán candidatas aquí.


  —En eso tiene razón —coincidió la doncella sin dejar de observar por el rabillo del ojo al hombre que, a unos pocos metros, y de espaldas a ellas, seguía plantado al pie de la pasarela.


  —Aguardemos un poco, estoy segura de que míster Norris aparecerá y, si no es así, nos alojaremos en la casa que recomendó míster Folson —decidió Miranda.


  Un cuarto de hora más tarde, nada había cambiado, salvo que Pirata Morgan se estaba impacientando bajo la tupida funda negra que recubría su jaula. Aburrido y sediento, el loro comenzó uno de sus ininteligibles monólogos con un tono lastimosamente quedo que apenas se oyó entre la algarabía que seguía reinando en el muelle.


  Morgan también se estaba impacientando, aunque por diferentes razones. Hacía rato que el grueso de los pasajeros había desembarcado y no había rastro de la condesa. Esa condenada mujer le iba a hacer perder media mañana y, si se retrasaba mucho más, tendría que quedarse en Newport otra noche más.


  Decidido a no seguir allí como un tonto, ascendió por la pasarela en busca del capitán. Grande fue su sorpresa cuando este le informó que la señora Norris había abandonado el barco hacía más de media hora.


  —Eso es imposible, capitán —rugió Morgan—. Llevó en este muelle desde el amanecer y le aseguro que no he quitado ojo a esa pasarela.


  —Y yo le digo que no está a bordo, míster Hamilton. Es más, yo mismo la he visto desembarcar hace ya rato, tengo entendido que su esposo la esperaba.


  —Me temo que le ha sido del todo imposible acudir, capitán. Por eso he venido en su lugar.


  —En tal caso es muy probable que la señora aún se encuentre en el muelle. Yo que usted, me apresuraría, no ha podido ir muy lejos.


  Morgan siguió el consejo sin demora. Corrió hacia estribor y echó un vistazo en derredor aprovechando la altura de la borda. Solo pudo distinguir a dos mujeres al lado de un exiguo equipaje que, a todas luces, resultaba demasiado modesto para una condesa; una repentina idea le atravesó la mente. ¿Sería posible que la flamante señora Norris hubiese alardeado de un título que no poseía para cazar al crédulo de Eustace? Sabía por experiencia que las mujeres eran capaces de cualquier cosa con tal de conseguir lo que se proponían y, bien mirado, todo aquel asunto de una aristócrata casándose por poderes con un vulgar comerciante norteamericano resultaba más que sospechoso. Mascando esta nueva perspectiva del asunto, y ya bastante más tranquilo, siguió descendiendo sin dejar de mirar a las dos mujeres que esperaban en el muelle. Seguro que aquella “dama” no lo era tanto como pretendía.


  Cuando Miranda vio al imponente caballero bajando de nuevo al muelle y dirigiéndose directo hacia ellas, el corazón le dio un vuelco.


  —Disculpen, señoras ¡Buenos días! —dijo Morgan mientras se quitaba el sombrero y hacía una ligera inclinación de cabeza—. Lamento importunarlas, estoy buscando a la señora de Eustace Norris.


  Miranda sintió que le flojeaban las piernas cuando aquellos ojos negros taladraron los de ella. Ni en los sueños más ardientes habría imaginado que un hombre como aquel podía ser su marido, y tuvo que apelar a toda su fortaleza para recuperar la voz y la compostura.


  —Yo soy la señora Norris —respondió mientras extendía la mano enguantada, recordando las maneras que imperaban en aquel país.


  Luego, obedeciendo a un impulso, se empinó sobre sus tacones y depositó un rápido beso en la dura y bien rasurada mandíbula de Morgan. Inmediatamente comprendió lo improcedente de su acción y, azorada, se volvió para presentar a su doncella intentado ocultar el intenso rubor que le hacía arder el rostro.


  Morgan se había quedado de piedra ante el cálido e inesperado recibimiento. Cuando sintió el casi imperceptible roce de los labios femeninos en su rostro, el discurso que había ensayado durante horas desapareció de inmediato.


  ¡Ella lo había tomado por su marido! Ciertamente, no podía reprochárselo. Debió presentarse como míster Hamilton desde el primer momento, pero la idea de que la condesa fuese una pequeña farsante lo había enfurecido y, luego, se había topado con los ojos más fascinantes que había visto en su vida. Aquel par de estanques plateados y el inesperado beso lo habían hecho olvidarse de todo.


  —Permítame presentarle a mi fiel doncella Betsy. —Oyó que decía Miranda, ya más dueña de sí.


  —Confío en que hayan tenido un travesía tolerable, señoras —se interesó Morgan—. ¿Este es todo su equipaje? Añadió, mientras hacía un gesto señalando los tres baúles.


  —Sí, señor —contestó Betsy.


  El caballero hizo una seña y al momento dos mozos se hicieron cargo de los pesados bultos. Después, agarró el bolsón de viaje que estaba a los pies de Miranda y dirigió una mirada curiosa a la jaula enfundada.


  —¿Se ha traído a su mascota? —preguntó.


  —Pirata Morgan es mucho más que una mascota, señor Norris —dijo Miranda dulcemente—. Me habría resultado del todo imposible dejarlo en Inglaterra.


  Morgan bendijo al cielo por tener el rostro bronceado del sol de Virginia. De poseer la tez clara, su rubor habría sido más notorio que el de Miranda.


  ¡Le había puesto su nombre a un maldito loro! A pesar de que la lógica más básica le decía que, cuando bautizó al pajarraco, Miranda ni siquiera podía saber que algún día se conocerían, no pudo evitar sentir un desagradable sonrojo. Más de una vez algún competidor lo había llamado “pirata”, y no le resultaba precisamente halagador.


  El loro, harto de estar tapado y de que nadie le hiciese caso, al escuchar su nombre escogió aquel momento para intervenir, y eligió una frase que normalmente le proporcionaba suculentos beneficios:


  —¡Miranda precioooosaaa!


  —Disculpe a Pirata Morgan, míster Norris —se apresuró a decir Miranda, viendo el malestar en su rostro—. Suele tener mejores modales, pero no está acostumbrado a la jaula, y me temo que esas palabras no son más que un intento de soborno para que lo saque de su encierro.


  —Desgraciadamente eso no va a poder ser por el momento, señora. Debemos tomar la barcaza enseguida si queremos llegar a la plantación antes del anochecer. Además, el sol apretará dentro de poco, así que, cuanto antes estemos río arriba, mejor.


  Miranda no puso más objeciones mientras Morgan las guiaba hasta el extremo de la escollera, hacia los muelles fluviales del río James, y se limitó a mirar con curiosidad el paisaje de aquel nuevo mundo. Intuía que su flamante esposo, ocupado en disponerlo todo, no tenía muchas ganas de conversar. Se había mostrado cortés pero distante y a ratos había intuido un dejo de reprobación en esos ojos negrísimos. Quizás esperaba a una mujer más hermosa y ella lo había defraudado, pero poco podía hacer al respecto y confiaba en que, con el tiempo, él llegase a apreciarla y la aceptase como era.


  


  


  * * *


  


  


  Cuando llegaron al embarcadero, Betsy dormitaba apoyada contra la esquina del carruaje y Pirata Morgan, disgustado por no obtener respuesta alguna a los cuatro floridos piropos que le había dispensado a la muchacha, se había sumido en un mutismo absoluto.


  Morgan señaló la rústica balandra que remontaba el curso del James y se excusó por la escasa confortabilidad que brindaba.


  —Señoras, sé que estarán cansadas del viaje y lamento las incomodidades que tienen que seguir soportando. He dispuesto un refrigerio a bordo con el que, confío, podrán reponer fuerzas para esta última etapa. Al atardecer quedarán debidamente instaladas en Montrésor y podrán resarcirse de tantas molestias. Ahora, si gustan, tomen asiento en la popa y disfruten del almuerzo mientras me aseguro de que el equipaje haya llegado.


  —Si no le parece mal, lo esperaremos para comer, míster Norris —dijo Miranda.


  —Como desee, señora.


  Betsy abrió la enorme canasta de mimbre dispuesta sobre un tosco banco y lanzó una exclamación al ver el contenido: emparedados de gruesas lonchas de jamón, patatas asadas, pepinillos, huevos cocidos, deliciosos melocotones… ¡Por fin iban a tener un auténtico banquete después de la infame dieta del barco! Se apresuró a sacar el mantel y las servilletas y dispuso los tres servicios sobre un gran cajón de madera. Se extrañó de no encontrar bebida en la canasta, pero enseguida descubrió un cesto colgado de la borda donde reposaban dos garrafas de limonada medio sumergidas en las frescas aguas del río.


  Entretanto, Miranda había sacado al furioso loro de la jaula y le peinaba las brillantes plumas verdes. Pirata Morgan no pensaba perdonar tan pronto el cruel olvido al que había sido sometido y se mantenía callado y distante, con un ojo clavado en las exquisiteces que Betsy disponía sobre la improvisada mesa.


  Morgan apareció con los dos mozos que cargaban los baúles y en un santiamén los colocaron en medio de la barcaza. Hamilton inspeccionó el velamen y, cuando estuvo conforme, dio orden de zarpar y se dirigió a popa para reunirse con las damas.


  —Lamento la espera, señoras —dijo mientras se sentaba—. Veo que ya ha liberado a su mascota —dijo señalando al pajarraco verde que se dejaba mimar junto al esbelto cuello de Miranda.


  —Será mejor que cese de lamentarse y venga a comer, míster Norris. Pirata Morgan está famélico y no aguantará mucho más sin dar un bocado a algo… o a alguien —bromeó Miranda.


  En realidad ella estaba más hambrienta que el loro, aunque no precisamente de comida. Aquel magnífico hombre habría despertado los apetitos de cualquier mujer. Enamorarse de míster Norris le iba a resultar muy fácil —pensó—. Lástima que él no parecía mostrar el mismo interés y rehuía la mirada de ella a la más mínima ocasión.


  El almuerzo fue apacible y la fresca brisa que venía del mar impulsaba la balandra con buen ritmo. Pronto avistaron las primeras plantaciones, y Morgan fue dando cuenta de los diferentes tipos de cultivos que se producían en aquellas tierras, evitando en todo momento siquiera rozar cualquier tema más personal.


  A última hora de la tarde llegaron por fin al pequeño embarcadero de Montrésor. Morgan ayudó gentilmente a las damas a saltar de la barcaza y las guió por la pequeña rampa de tierra donde los esperaba un pequeño carruaje.


  —Confío en que les agrade su nuevo hogar, señoras, aunque la casa no es muy grande, y menos si la comparamos con las mansiones inglesas a las que, sin duda, estarán acostumbradas.


  —Estoy segura de que será del todo satisfactoria, míster Norris —contestó Miranda.


  —Debo advertirles también que, dado que ha permanecido sin habitar durante bastante tiempo, las estancias están mucho más descuidadas de lo que deberían y será necesaria una buena reforma.


  —Ya contaba con eso. No espero encontrar una mansión, señor Norris. Y con tiempo y dedicación cualquier descuido que presente Montrésor puede subsanarse.


  Bien sabía Miranda que una de las razones por las que él se había casado, si no la principal, era por su perentoria necesidad de contar con una mujer capaz de gobernar y embellecer la casa, y ella estaba más que preparada para cumplir aquel requisito.


  —Estamos llegando —anunció Morgan—. A la vuelta del recodo, sobre esa pequeña loma, se encuentra Montrésor. ¡Bienvenidas a su nuevo hogar!


  Miranda contuvo la respiración mientras el coche doblaba por el camino y ascendía por una ligera pendiente. De repente la construcción apareció ante su vista y no pudo evitar lanzar una exclamación.


  Ciertamente la casa no podía compararse en tamaño con Lansfield Manor, pero tenía un encanto que cautivaba de inmediato: la planta rectangular de ladrillo rojo salpicada de ventanas blancas estaba rematada con dos pequeñas rotondas semicirculares a los lados. La entrada principal tenía como adorno un alto pórtico grácilmente sostenido sobre dos esbeltas columnas blancas, y coronada por un sobrio y elegante frontis triangular. El airoso tejado aparecía rodeado por una blanca balaustrada corrida que se prolongaba sobre las rotondas de los lados y formaba dos preciosas terrazas superiores. Ni siquiera el evidente deterioro de la pintura en las ventanas y el descuidado abandono del jardín que rodeaba la casa lograban empañar la gracia del conjunto.


  —Montrésor hace honor a su nombre, míster Norris —dijo Miranda—. Es una auténtica joya y lo será aún más cuando se le prodiguen los cuidados adecuados.


  Morgan aceptó el cumplido sin creer una palabra. La casa tenía un hermoso diseño desde el punto de vista de un plantador, pero no podría satisfacer nunca a una condesa acostumbrada a las inmensas mansiones de los aristócratas ingleses, y mucho menos en el estado en que se encontraba. Sonriendo para sus adentros, pensó que él habría podido dejar la casa en mejores condiciones antes de la llegada de Miranda, como sin duda tenía intención de hacer el pobre Eustace, pero convenía mejor a sus planes que Montrésor estuviera lo más desastrada posible. Comprar la propiedad le costaría menos y, con suerte, perdería de vista a la condesa y a esos perturbadores ojos gatunos en cuanto hicieran la transacción.


  Miranda, ajena a las maquinaciones de quien creía su esposo, se dedicó a admirar su nuevo hogar mientras el carruaje avanzaba hacia la puerta principal. Bajo el pórtico, dos criados vestidos con unas pretenciosas y mal confeccionadas libreas rojas se apresuraron a cargar el equipaje mientras Morgan ayudaba a las damas a descender del coche. Luego les señaló con un gesto a la oronda y oscura figura femenina que aguardaba junto a la entrada.


  —Ella es May. Les indicará cuáles son sus habitaciones para que puedan refrescarse un poco. La cena estará servida dentro de una hora y, más tarde, me gustaría hablar con usted en privado si no se encuentra demasiado cansada —dijo Morgan dirigiéndose a Miranda.


  —Me encuentro perfectamente y será un placer pasar la velada en su compañía.


  Morgan, sin más ceremonias, se alejó hacia las caballerizas mientras May tomaba el bolsón de viaje y las precedía a través de la hermosa escalera de madera noble que partía del pequeño pero coqueto recibidor.


  La habitación que le había sido destinada se abría a la terraza de la rotonda de poniente, y los últimos rayos del sol de la tarde se colaban por los amplios ventanales iluminando el deslucido papel amarillo de los muros. Un amplio vestidor, separado por un biombo con motivos orientales, ocupaba toda una pared, en tanto que la cama, recubierta con dosel y cortinajes de ajada cretona, se apoyaba en la pared de enfrente. Entre las dos ventanas que se abrían a la fachada principal se encajaba el tocador, revestido con la misma tela estampada que las cortinas. Finalmente, una chaise longue situada en ángulo completaba el conjunto.


  Era evidente que, tanto el empapelado como las telas, necesitaban ser reemplazados, pero Miranda estaba encantada con las posibilidades que ofrecía el lugar.


  May la sacó de su ensoñación anunciándole que el equipaje había llegado. Al instante, los dos lacayos introdujeron los baúles y se retiraron de inmediato.


  —Le subiré agua caliente enseguida, señora —dijo May y, tras dedicarle una desmañada reverenda, desapareció escaleras abajo.


  —¿No es una casa preciosa, Betsy?


  —Reconozco que es bastante mejor de lo que esperaba, milady, aunque se nota la falta de una dueña: todo está descuidado, y el jardín es una verdadera pena.


  —Pronto remediaremos eso —dijo Miranda—. Ahora será mejor que me arregle para la cena. A ver si consigues dejar presentable el vestido de muselina verde y haz lo que puedas con el peinado, me gustaría causar buena impresión al señor Norris en nuestra primera velada juntos.


  


  


  * * *


  


  


  Morgan, por su parte, apenas tardó unos minutos en estar listo. Tras asearse rápidamente, sacó de la bolsa de viaje una sencilla camisa de lino blanco y un par de ceñidos pantalones negros que hacían juego con la sobria casaca del mismo color. Solo el chaleco, recamado con hilos plateados, daba cierto brillo a la indumentaria. Con ágiles movimientos se anudó el corbatín en un lazo simple y, por último, se recogió la abundante melena de cabello ensortijado con una cinta gris. Si la condesa esperaba que él se vistiese como un petimetre para la cena, sin duda se iba a llevar una decepción.


  Había cometido un error al dejar creer a la viuda que él era su esposo, y tendría que remediarlo cuanto antes. Si bien era cierto que no habían dispuesto de un solo momento de intimidad para poder abordar el asunto, debió haberse presentado con su nombre cuando la conoció en el muelle o, al menos, sacarla de su error la primera vez que lo llamó “míster Norris”.


  Pero no era del todo culpa de él. Había esperado a una altiva condesa, muy consciente de su abolengo dispuesta a protestar y quejarse por todo y, en cambio, se había encontrado con una criatura apacible que había acatado sin un mal gesto todo lo que él había dispuesto. Ni siquiera había salido de sus labios una sola queja por el deplorable estado en que se encontraba Montrésor.


  Había intentado mostrarse distante a las dulces miradas y los cariñosos gestos de ella durante el viaje hasta la plantación para tratar de reparar en lo posible el error en el que la había dejado caer, pese a lo mucho que le había costado mostrarse tan frío. Ahora debería aclarar las cosas antes de que ella lo subyugara por completo. Si era una farsante, sabía hacer el papel a la perfección. No se le habían escapado las miradas apreciativas que le había dirigido, dignas de cualquier recién desposada y, más de una vez, mientras le dedicaba una de esas sonrisas o cuando aquellos condenados ojos plateados lo miraban con devoción, había fantaseado con la idea de brindarle la noche de bodas más apasionada que jamás se habría atrevido a esperar de su “míster Norris”.


  Decidido a que las cosas no se complicaran más, puso freno a esos tórridos pensamientos y se dirigió al vestíbulo, confiando en que la condesa fuese puntual.


  


  


  * * *


  


  


  Miranda se contempló ante el espejo y observó con mirada crítica la imagen que le devolvía. El ligero vestido de muselina verde agua, generosamente escotado y con cortas mangas abullonadas resultaba adecuado para la tibia noche estival y, de momento, no necesitaría cubrirse con el chal de cachemira. Un lazo de un verde más vivo situado bajo los senos realzaba un busto no muy grande, pero alto y llamativo. Betsy se había esmerado con el peinado, y un intrincado recogido entrelazado con una cinta a tono dejaba caer una cascada de rojos tirabuzones sobre la esbelta espalda.


  Cómo único adorno lucía los hermosos pendientes de esmeraldas de la abuela que, por fortuna, iban a la perfección con el vestido. Por último, aplicó unas gotas de perfume sobre la blanquísima piel y se dispuso a reunirse con su esposo.


  —Deséame suerte, Betsy —sonrió a la doncella—. Espero que el señor Norris esté satisfecho con mi aspecto. ¡Ah! Recuerda preguntarle a May si puede conseguir una percha para Pirata Morgan. Esa jaula lo está convirtiendo en un gruñón.


  —Está usted radiante, milady, y su esposo sería un tonto si no lo apreciase —la alentó Betsy—. Iré a comer algo a la cocina. Luego la esperaré aquí por si me necesita, aunque esta noche no creo que requiera mis servicios —añadió en tono pícaro.


  Miranda sintió que el rubor le subía a las mejillas ante lo que implicaba el comentario de Betsy; la doncella, al advertirlo, intentó restar importancia a lo que acababa de decir.


  —Mire el lado bueno, milady, no hará falta que se pellizque las mejillas.


  Con una nerviosa carcajada contenida, Miranda salió de la habitación y se encaminó hacia la escalera. Al instante vio que míster Norris aguardaba abajo, en el vestíbulo; su rubor se intensificó. Se tomó un momento para serenarse y, sin más, apuró el paso deseosa de reunirse con él.


  Morgan se esforzó por mostrarse indiferente ante la escena que se desarrollaba ante sus ojos: Miranda semejaba un ángel con aquel tenue y vaporoso vestido claro que flotaba sobre la esbelta figura a medida que iba bajando los escalones. Su sereno rostro, enmarcado por la cascada de rizos rojo fuego, hacía aún más irreal la celestial visión. Aquella mujer podía ser que no fuese una condesa, pero no cabía duda de que tenía la gracia de un hada.


  Para sobreponerse a la impresión, Morgan compuso un gesto grave y apretó más la mandíbula mientras le ofrecía el brazo para acompañarla al comedor. El delicioso perfume le inundó las fosas nasales; tuvo que esforzarse por mantener a raya el furioso deseo de estrecharla entre sus brazos y besarla hasta volverla tan humana y pecadora como él se sentía en aquel momento.


  Miranda, ajena a los lujuriosos pensamientos de Morgan, solo percibió el muro de frialdad tras el que él se había pertrechado; decayó todo el alegre ánimo que sentía momentos antes. La velada, que esperaba con ilusión, se le antojó un penoso trámite y deseó que la cena transcurriese lo más rápido posible, puesto que se sentía incapaz de probar bocado. Era evidente que su esposo no la encontraba nada atractiva y ni siquiera se tomaba el trabajo de disimularlo. Sin embargo, tendría que hacer de tripas corazón y aclarar las condiciones antes de afrontar ese matrimonio, para saber a qué atenerse.


  Morgan, aunque por razones bien distintas a las de Miranda, tampoco tenía apetito y ninguno de los dos hizo honor a las delicias que les sirvió May. Así, la cena transcurrió entre lugares comunes respondidos con monosílabos. Ambos suspiraron aliviados cuando el desfile de platos terminó.


  Morgan la condujo a la biblioteca, que también hacía las veces de despacho. Era una pieza eminentemente masculina con sólidos paneles de roble y grandes vitrinas atiborradas de descoloridos volúmenes. Ante la hermosa chimenea de mármol, un par de viejos y cómodos sillones de piel, separados por un ligero y artístico velador hecho de hueso, evidenciaban que la habitación se había usado a menudo. Frente al ventanal, un amplio escritorio de finas y elegantes patas curvadas parecía soportar con dificultades la pesada carga de legajos que lo cubría. El ambiente estaba impregnado por el olor a cuero de los libros mezclado con un agradable aroma a tabaco de Virginia.


  Morgan le indicó con un ademán que tomase asiento mientras ordenaba a May que les sirviese el café allí. No dijo una palabra mientras la sirvienta fue a buscar el pedido. Continuó callado hasta que regresó cargada con la pesada bandeja que contenía el servicio. Le indicó con un gesto que lo dejase sobre una pequeña mesa.


  —Yo misma serviré, gracias, puedes retirarte —dijo Miranda a la asistente interrumpiendo el largo e incómodo silencio.


  —Por favor, que nadie nos moleste —añadió Morgan.

OEBPS/Images/9789871405909.jpg





